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			INTRODUCCIÓN



			Yo amo

			Tú amas

			Él/ella ama

			TODOS amamos

			Vosotros/as amáis

			Ellos/as aman

			

			TODOS AMAMOS, pues todos somos capaces de amar. Sin embargo, lo importante no se reduce a amar sino, fundamentalmente, a saber gestionar una relación de amor. El libro que tienes en tus manos apunta precisamente a este aspecto, y está escrito con el propósito de contribuir a la búsqueda de una vida en la que logres una mayor asertividad y plenitud en tus relaciones afec­tivas.

			Por extraño que te suene, creo que el amor es como un elefante. Permíteme que te explique por qué… 

			En cierta ocasión, un hombre decidió llevar a sus tres amigos ciegos ante un elefante, ya que ellos deseaban conocer cómo era este animal. Al llegar, el primero de ellos se aproximó y palpó una parte, la oreja. Al distanciarse, dijo: «Ya sé cómo es un elefante, es como un abanico, amplio y fino». A continuación, le correspondió el turno al segundo ciego que, al acercarse, se encontró con una de las patas que recorrió con su tacto lo mejor que pudo y al retirarse comentó: «Pues yo creo que el elefante es rugoso, rígido, firme y vertical como una columna, como un fuerte pilar». Luego, se arrimó el tercero y logró tocar el colmillo del animal. Tras terminar su exploración, afirmó que el elefante era un animal liso, delgado y muy fuerte. Ciertamente, al escuchar las tres respuestas tan diferentes dadas por los tres ciegos, nos encontraríamos en la controversia de tener que responder al siguiente planteamiento: ¿cuál de los tres tiene razón sobre cómo describir a un elefante?

			Me encanta esta vieja parábola hindú, y me valgo de ella para decirte que en este libro voy a compartir contigo la parte del inmenso elefante afectivo que yo he podido conocer a lo largo de mis años de estudio y experiencia laboral y personal en este campo; y digo «parte» porque soy consciente de que es prácticamente imposible llegar a conocerlo completamente. Ciertamente, el mundo afectivo resulta ser muy amplio y variado y tal es su magnitud que, al adentrarnos en él, nos vemos sumergidos en un sinnúmero de variables e interrogantes como los siguientes: ¿qué diferencia existe entre querer y amar?, si el amor tiene unos pasos, ¿cuáles son?, ¿de qué sirve conocerlos?, ¿qué lleva a una relación a pasar del estado interesante al estado de frustración o vegetativo?, ¿cuáles son los requisitos para que una relación afectiva funcione y los síntomas «cancerígenos» de que el vínculo «está enfermo»?, ¿por qué la afinidad de ejes, necesidades y edad mental son tan determinantes para la buena marcha de un vínculo?

			Como verás, surgen muchas preguntas… Puede dar la impresión de que nos encontramos en el punto de partida de una gran maratón, un largo camino por recorrer, pero no hay problema, no estamos aquí con el propósito de competir ni de agotarnos, sino con el ánimo de lograr momentos de alegría, de evolución y de realización personal. La intención principal de este libro, sorpresivo compañero, no es otra que la de colaborar contigo en tan magno objetivo, pero debo prevenirte de que es probable que, a lo largo del trayecto de estas páginas, pueda surgir algún instante de desaliento o de duda, aunque eso no debe desanimarte, pues supondrá un signo inequívoco de tu honesto interés por recorrer el camino. Te animo a que seas de los que persisten y mantienen la disposición de continuar hasta el final, te garantizo que procuraré despejar las incógnitas ya planteadas —y algunas otras del mundo afectivo— para ir solventando las dudas del camino y permitirte un avance más sencillo.

			En el transcurso de este libro, te vas a encontrar con los siete pasos del amor que, a mi entender, constituyen la columna vertebral, la clave principal, de la experiencia afectiva. Al conocerlos, estarás en posición de descubrir en cuál de ellos te encuentras y, cuando llegues a ese punto, será muy conveniente y provechoso que reflexiones sobre la forma en la que has venido gestionando hasta el momento cada uno de los pasos que ya has conseguido dar para que, de ese modo, puedas asumir de forma más asertiva los que vendrán a continuación. Te aseguro que cuando termines la lectura de estos pasos, estarás en posición de reconocer con más certeza si eres poseedor del «visado para viajar al país del amor» y, de no ser así, sabrás cuáles son los requisitos que aún te hacen falta para poder obtenerlo. Con este conocimiento te será mucho más fácil orientar apropiadamente tus esfuerzos para dicho propósito y contribuirá significativamente en todo aquello que estimula un desarrollo más adecuado de tu capacidad de amar, con la que podrás llegar a disfrutar con mayor plenitud de las maravillas del amor.

			A lo largo del libro es importante que recuerdes que, a pesar de que aparentemente el enfoque de este texto se centra en el amor en pareja, los aprendizajes son aplicables a cualquier vínculo afectivo que tengas (con un familiar, una amistad, etc.). Acotar las explicaciones a la pareja no es más que por un motivo didáctico para facilitar el entendimiento y por cuestión de espacio, pues si procediera a explicar los aspectos aquí expuestos aplicados a cada uno de los tipos de amor que existen (a los hijos, a los amigos, a uno mismo...), saldría un libro tan voluminoso que, probablemente, afectaría a la motivación para leerlo. Sin embargo, lo he escrito de manera que tú, a medida que vayas avanzando, puedas ir extrapolando la información y los planteamientos a los distintos vínculos amorosos de tu propia realidad. Obviamente, tendrás que ir efectuando los respectivos ajustes que consideres pertinentes con el tipo de amor que a bien tengas trabajar con este libro. 

			Con la intención de que puedas darle un uso más adecuado y saques más provecho a este ejemplar, te propongo la siguiente analogía: supongamos que ves tus músculos muy flácidos y decides inscribirte en un gimnasio con el propósito de fortalecerlos. Al ir, te conformas solo con pasear por sus instalaciones, observarlas, sin dedicarte a trabajar con ninguna de las máquinas con los que está dotado; posiblemente, al final, saldrás hablando maravillas o pestes del gimnasio según te hayan gustado o no sus instalaciones, pero en cuanto a tus músculos, lo más seguro es que continúen en el mismo estado de flacidez en el que se encontraban cuando entraste, puesto que durante tu visita no realizaste ningún ejercicio ni trabajo específico para su fortalecimiento. De igual forma puede sucederte con este libro que, análogamente, es el gimnasio donde puedes obtener el fortalecimiento de tus músculos afectivos, pero si tu pretensión se reduce simplemente a aumentar tu cultura emocional (a acumular conocimiento), con solo leerlo te será suficiente para dicho propósito. Sin embargo, si tu objetivo es el de mejorar tu inteligencia emocional —lo que equivale a la asimilación e integración de los conocimientos—, de manera que contribuya significativamente al desarrollo de tu capacidad de amar, entonces no te bastará con la sola lectura, sino que sacarás mejor provecho si pones en práctica cada uno de los ejercicios propuestos y los que al respecto conozcas. Para conseguir esto, lo mejor será que te detengas y te tomes el tiempo suficiente para responder, interiorizar y hacer propias cada una de las preguntas que irás encontrando resaltadas a lo largo de este libro con el color azul. De ese modo, no solo te garantizarás entender racionalmente las preguntas y responderlas, sino sobre todo interiorizarlas, lo que en última instancia permitirá que éstas no pasen a ser simplemente un dato más de tu cultura, sino un paso enriquecedor y práctico para el desarrollo de tu inteligencia emocional, quedando integradas en tu vida.

			Eso sí, en el momento de contestar los interrogantes que irás encontrando en estas páginas, ten cuidado de no caer en las trampas del autoengaño, entre las cuales una muy notable y frecuente es la de dar como respuesta la que parezca más adecuada —la ideal— y no la que de verdad vives y manifiestas en tu cotidianidad. Si respondes honestamente a cada una de las preguntas que encontrarás en este libro, terminarás convirtiéndolo en una efectiva herramienta de trabajo, con la que mejorarás tu capacidad afectiva en todos tus vínculos. Su lectura trabajada te puede suponer muchos días e incluso semanas pero el beneficio que te proporcionará será tan enriquecedor y satisfactorio que se convertirá en el principal factor motivador para que continúes dedicándole todo el tiempo que consideres necesario.
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			LOS PASOS DEL AMOR
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            Los pasos del amor que a continuación encontrarás son siete, divididos en dos etapas: la del «querer» y la del «amar».

			La primera de ellas, la de «querer», comprende los tres primeros pasos: 1) atracción, 2) admiración y 3) enamoramiento, mientras que la de «amar» abarca los tres últimos: 5) ternura, 6) fraternidad y 7) amor universal.

			«Querer» y «amar» están conectadas por el cuarto paso, la «aceptación», que está ubicado en medio de las dos etapas y actúa a modo de puente entre ambas, de manera que no es posible acceder al «amar» sin haber superado el primer proceso.

			En la etapa del «querer», debes tener en cuenta que no es obligatorio seguir los tres pasos estrictamente en el orden que aquí se presentan. De hecho, se puede dar la circunstancia de que una relación empiece directamente por el segundo o el tercero. Pero lo que sí es cierto es que difícilmente se puede cruzar el puente de la aceptación y acceder al «amar» si antes no se han desarrollado algunos de los tres primeros: atracción, admiración y enamoramiento.

			Sin duda, la experiencia del querer es una de las más asequibles e inolvidables para buena parte de la humanidad, no en vano ha sido la que históricamente más se ha mediatizado de entre todo lo que corresponde al trasegar afectivo. Sin embargo, esta parte tiene sus limitaciones, entre las cuales una de las más notorias es la de no conducir a las personas que la viven a un verdadero, profundo y permanente estado de realización personal. Por otro lado, se da la circunstancia de que «querer», esencialmente, no es lo mismo que «amar», ya que lo primero se puede llegar a entender más bien como un deseo posesivo, una perspectiva «fusional» (en la que los miembros de la pareja pretenden «ser uno sólo» en cualquier circunstancia) o una manifestación de la ambición del ego en la que el principal objetivo es la consecución de un cierto estado gozoso, de un disfrute. «Amar», en cambio, consiste más en la búsqueda de la realización personal, empujada por sentimientos altruistas, asociativos, a través de los cuales se percibe el interés por el bienestar propio y por el del otro, acompañado de actitudes solidarias y respetuosas del libre albedrío.

			Otra de las limitaciones del «querer» es la que concierne a su durabilidad, pues como ha quedado demostrado por diversas investigaciones —entre ellas las efectuadas por la doctora Helen Fischer—, el estado de enamoramiento solo tiene un tiempo de auge y duración y, cumplido su ciclo, empieza a debilitarse, dando paso, si se dan las condiciones adecuadas, a lo que llamamos «amar».

			Por cuestiones didácticas, he asignado a las dos etapas nombre de países: a la primera el nombre de «País del querer» y a la segunda «País del amor»; bajo este contexto geográfico, para poder viajar del primero al segundo se requerirá de un «visado» que todos podemos obtener, siempre y cuando cumplamos con los requisitos exigidos para que nos lo otorguen.

			Los requisitos para este particular visado son los cinco siguientes: 1) autoestima equilibrada, 2) afinidad: ejes, edad mental, necesidades, capacidad de amar, 3) capacidad de intimidad, 4) espacio personal y 5) mentalidad apropiada. Todos ellos se explicarán con mayor detalle más adelante.

			Lamentablemente, son muchas las personas que no alcanzan a reunir los requisitos para conseguir dicho visado, con frecuencia debido a problemas de autoestima o de mentalidad. Por ello, tienen que conformarse con ir a vivir a unas islas, quizás agradables, pero definitivamente muy limitadas como son las del capricho, la costumbre, el cariño o la compañía, cuando no la del vacío. Sin embargo, si este se ha obtenido, el asunto ya cambia de color, porque se puede viajar al país del amor, dejando atrás el territorio del querer para adentrarse en el del amar, que indudablemente es muy diferente y especial, por todo el bienestar y realización afectiva e integral que permite alcanzar a quienes consiguen llegar hasta él, en donde al compás del afianzamiento de la aceptación van transitando por la ternura y la fraternidad para finalmente desembocar en la increíble experiencia del amor universal.

			Para medir o conocer el estado de tu capacidad de amar deberás determinar el paso del amor donde te encuentres. Seguramente lo llegarás a tener más claro cuando hayas concluido la lectura de los siete pasos del amor. Así que, realizado este preámbulo, es hora de que iniciemos el recorrido de cada uno de ellos. Espero que los disfrutes y les saques mucho provecho.

			

		

	
		
			

            

            

			[image: Imagen 03]

		

	
		
			PRIMER PASO:
ATRACCIÓN



			En el contexto de los pasos del amor, la atracción consiste básicamente en el proceso por medio del cual se produce un acercamiento, un contacto entre dos personas, de manera que la mera presencia genera un efecto magnético, cual si fuera un imán que atrae y despierta el deseo de aproximación y de cercanía. Los motivos por los que se puede desencadenar se fundamentan mayoritariamente en anclajes o condicionamientos que tiene el sujeto atraído, tales como que corresponda a su prototipo o a determinados modelos culturales o inconscientes (el color con el que va vestido, ciertos detalles de sus actitudes, carácter, ademanes), las características de su aspecto físico (su tonalidad de piel, su cabello, su figura), el momento o el lugar en el que se da el encuentro y un largo etcétera de otras circunstancias que pueden contribuir en mayor o menor medida. Al fin y al cabo, el universo de los anclajes es enormemente amplio y no hay un patrón establecido por el que se tenga que dar, pues una misma característica puede resultar atrayente en una eventualidad determinada y en otra no.

			Para simplificar, vamos a concretar que todas las vías que pueden llevar a que se dé la atracción se pueden englobar en una de las tres posibilidades siguientes:

			

            1.	La primera circunstancia desencadenante de atracción es la que tiene como telón de fondo el gusto, con todas las particularidades que comprende, y son tantas que se justifica dedicarle un apartado exclusivo con el fin de facilitar un poco más su comprensión. Lo ampliaremos después de que comentemos brevemente las otras dos vías de magnetismo.

			2.	La segunda es aquella en la que dos personas se aproximan por diversas circunstancias tales como ambientes laborales, sociales o de otra índole. Igualmente se puede incluir en esta vía necesidades y situaciones emocionales, por ejemplo el sentimiento de soledad. Al respecto recuerdo, para que sirva de ilustración, el comentario de un hombre al que atendí: «No me acerqué a ella porque me gustara, sino porque no soporto estar solo y, bueno... algo hay que hacer, ¿no?».

			3.	La tercera vía es la intermediada, que es el resultado de la influencia de personas cercanas que, con un propósito claramente muy celestino, efectúan comentarios, actitudes e incluso ciertas manipulaciones hasta lograr generar cierto interés y una suficiente aproximación entre las personas que pretenden vincular.

			

            Mencionadas ya las otras dos vías y, como lo prometido es deuda, es hora de abordar de forma más minuciosa el apartado sobre el gusto.



			EL GUSTO


			

			«En el amor no hay crímenes ni delitos,
solo falta de buen gusto».

			PAUL GERALDY

			

Es un elemento que ha ganado relevancia en la cultura occidental, hasta llegar a ocupar un lugar preferente en los criterios utilizados a la hora de buscar pareja. Sin embargo, en otras épocas los vínculos eran manejados por la familia o acordados por otros intereses, por lo que el gusto entre los comprometidos tenía muy poca repercusión en la decisión tomada. Hoy en día, continúan existiendo grupos sociales y culturas en donde el gusto todavía no tiene mucha consideración y más bien brilla por su ausencia, pero, sin duda, son grupos muy minoritarios en los considerados países desarrollados y existe cierta controversia ética y moral alrededor de este tipo de prácticas.

			Una de las principales causas favorecedoras para que el gusto fuera adquiriendo importancia en la civilización occidental fue la idealización del romanticismo y el sesgo cultural de independencia de esta sociedad, lo que le ha ido permitiendo ganar protagonismo y poco a poco posicionarse como un elemento que juega un papel bastante determinante a la hora de seleccionar pareja. Este criterio es especialmente notorio en la adolescencia, dado que en esa etapa todavía se han vivido pocas experiencias amorosas y desencantos afectivos, junto a la inocencia, inmadurez y confianza propias de esas edades. A medida que se pasa por diversas relaciones, la acumulación de experiencias y la progresiva adquisición de madurez van gestando las condiciones necesarias para que, con el tiempo, entren a tener más peso a la hora de seleccionar pareja otros criterios que inicialmente no se contemplaban.

			Es tal la importancia que ha ido logrando el gusto en los últimos tiempos, que no resulta complicado caer en la cuenta de que los seres humanos hemos ido desarrollando un sinnúmero de actitudes y estrategias conscientes e inconscientes con el ánimo de poder gustar a los demás. Si nos detenemos a observar estos comportamientos desde fuera y los analizamos objetivamente, algunos de ellos pueden resultar incluso un poco jocosos. Te invito a que veamos juntos unas cuantas de estas pautas estratégicas y, a lo mejor mientras las lees, puedes sentirte identificado con alguna de ellas. Si eso llega a sucederte, ya sabes que cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.



			ESTRATEGIAS PARA GUSTAR


			

            Los divertidos

			Este rasgo es típico de aquellas personas que, en su deseo de agradar, optan por parecer simpáticas haciendo gala de su mejor sentido del humor, tratando de encontrarle y sacarle la parte divertida a todo lo que hacen y comparten con la persona a la que desean impactar. Para ello, no dudan en hacer uso de lo mejor de su mecanizado repertorio de chistes y de bromas que les puedan ayudar en tales menesteres. No obstante, es importante diferenciar las personas que siempre manifiestan estas actitudes porque son auténticamente alegres por naturaleza, de aquellas otras que, no siéndolo, se valen de estas máscaras para lograr atraer. Hay una variante de esta estrategia consistente en permanecer todo el tiempo que sea posible sonriéndole a la persona por la que se está interesado, a la vez que celebrarle la mayor parte de sus gestos y acciones, dándole a entender mediante esta actitud que ella es como una fuente de gracia y alegría.

						

Los «macizos» o «ciclados»

			Son las personas que acuden a diario a los gimnasios para trabajar sus músculos fuertemente y durante muchas horas, no por su salud, sino motivados por la idea de convertir sus cuerpos en verdaderos imanes con los que puedan atraer y despertar la atención social ya que, a su parecer, con un cuerpo musculado y muy atlético lograrán impactar a toda aquella persona que pretendan conquistar.

						

Los serviciales

			Son esas personas que cuando conocen a alguien que les interesa, empiezan a brindar su colaboración y a ofrecer su disponibilidad, incluso sin que se la hayan solicitado («¿qué necesitas?», «no dudes en avisarme si necesitas ayuda», «ya sabes que puedes contar conmigo»), bajo la idea que al hacerse necesarios e indispensables, lograrán ganarse un lugar en el corazón de los pretendidos y de esa manera aumentar la posibilidad de conquista hasta garantizar que se haya dado.

						

Los raros

			Este enunciado engloba a quienes llevan a cabo una estrategia para gustar basada en llamar la atención con comportamientos diferentes al resto de personas y conductas atípicas. Por ejemplo, cuando todos están de pie, este tipo de personas están sentadas y cuando todo el mundo está sentado, ellas están de pie, cuando todos están callados, ellas hablan, etc. Hay que diferenciar que en estas personas su comportamiento es una táctica y no una manera de ser. Su objetivo, como el de todos los de los apartados que estamos viendo aquí, no es otro que el de atraer la atención y gustar.

						

Los iluminados

			Son los que van por el mundo pregonando que tienen contactos y conocimientos especiales con personas y seres extraordinarios y que ellos son portadores, profetas, instrumentos de estos (pueden realizar comentarios similares a «hay una vibración especial en ti»; «me llega la información de que vas a tener problemas, pero no te preocupes yo te voy a ayudar», etc.). Usualmente se valen de verdades generales («eres inseguro», «has pasado por momentos muy difíciles», «a veces te sientes solo», etc.), pero expresadas en un plano personal, con lo que logran impactar y convencer de que son verdaderos maestros y con ello facilitan su acceso a la persona pretendida. Quienes han tenido formación en campos de crecimiento personal o de grupos espirituales entenderán más fácilmente de qué va esto.

						

Los indiferentes

			Hay quienes tienen como táctica no manifestar nada cuando alguien les gusta y evitan mostrar interés aunque verdaderamente lo tengan. Esta es una estrategia que ha sido muy impulsada por el club de los seductores, donde enseñan una serie de procedimientos y de «negas» que son expresiones con las que, sin insultar de manera directa, pretenden reforzar la táctica de la indiferencia para ligar y seducir. La intención es que la persona pretendida tenga la sensación de tener que esforzarse para no ser ignorada. Se espera que ese sutil toque sobre su ego provoque una reacción de acercamiento y de búsqueda.

						

Los poderosos

			Se contemplan aquí todos los que cuando conocen a alguien a quien desean impresionar, les da por presumir de todos los contactos y relaciones que tienen con gente importante, aunque en la realidad, algunos de esos supuestos vínculos no sean tan cercanos como pretenden hacer ver. Igualmente, si se desempeñan en ciertos cargos alardean de ello e, incluso, exageran las posibilidades que tienen con el propósito de impresionar y subyugar.

						

Los detallistas

			Son esas personas que cuando conocen a alguien y quieren conquistarle, empiezan a ser muy atentas y a estar muy pendientes de todas las circunstancias que rodean y acontecen a la persona pretendida (como por ejemplo con comentarios de tipo «te has cortado el pelo», «¡cómo te queda de bien esa blusa!», etc.), recuerdan fechas, momentos y circunstancias especiales y se aprovechan de esto para que la persona a por la que van note cuánto les interesa y, de paso, hacerse presentes y mantenerse cerca de ellas.

						

Los «marqueros»

			Este término se refiere a quienes basan su confianza y seguridad en vivir y desenvolverse dentro de un status considerado como propio de personas selectas y de gran poder adquisitivo, por lo cual deben adquirir y utilizar productos de unas marcas señaladas como identificadoras de dicho nivel. Quienes viven bajo estas creencias normalmente hacen una especie de extrapolación inconsciente que, traducida a palabras, sería: «estas cosas solo se pueden dar el lujo de tenerlas personas exclusivas luego, si yo las puedo usar, seré percibido como alguien exclusivo, alguien especial y, naturalmente, así será más fácil que guste».

						

Los pseudointeresantes

			Aquí nos encontramos con aquellos que han recopilado y memorizado una serie de ideas, de argumentos, incluso de actitudes que han observado, escuchado o aprendido en alguna película, libro o acontecimiento y los han asumido porque han visto que resultan impactantes e interesantes y, tan pronto como pueden, los van esgrimiendo como si fueran parte de su forma de ser o de su filosofía de vida, para lograr cautivar de este modo.

						

Los pudientes

			Se trata de aquellos que cuando conocen a alguien que les llama la atención, sacan a relucir todas sus posibilidades económicas, sus cuentas, sus posesiones, sus viajes, sus inversiones y todo lo que permita deslumbrar y mostrar una vida financiera esplendorosa, buscando de esta manera una reacción parecida a la que buscan los poderosos.

						

Los víctimas

			Tiene que ver con personas que, por su pobre nivel de autoestima, se presentan como necesitados, afectados o sufrientes («es que no puedo», «pobre de mí», «¿quién me ayudará?», «mira lo que me ha pasado», etc.), buscando que se le acerquen y, así, lograr despertar sentimientos de compasión que, con el tiempo, esperan se vayan transformando en amor de pareja.

						

Los sabelotodo

			Táctica consistente en querer impresionar intelectualmente, para lo cual se dedican a hablar de lo divino y humano tratando de evidenciar ante el interlocutor por el que están interesados que tienen mucha sabiduría. En ocasiones estas actitudes son tan extremas que hasta un simple comentario puede constituir una especie de test de inteligencia al que estas personas se sienten obligadas a contestar lúcidamente para poder mostrar su gran conocimiento, de esa manera, consiguen vender la idea de que a su lado no se padecerá, por que con su saber protegerán. Normalmente, la compañía de este tipo de individuos con el tiempo resulta poco grata, ya que en muchas ocasiones lo que la gente desea es simplemente compartir un buen rato y no recibir cátedra.

						

Los «postureadores»

			Son esas personas que se distinguen porque constantemente se dedican a mostrar gran cantidad de ademanes y de manejos poco naturales con su cuerpo, colocándolos en posturas corporales que supuestamente los hacen más interesantes y atrayentes para los demás.

						

Los experimentados

			La idea de presentarse como alguien que ha probado de todo o que ha vivido mucho, resulta atrayente especialmente para quienes no lo han podido hacer. Por ello, hay quienes están convencidos de que con la imagen de aventureros pueden ligar con personas que se sienten atraídas por quienes tengan este tipo de vida. Se presentan como individuos que han roto los esquemas, que han visto el mundo más allá de lo que los demás ven y, por lo tanto, es como si estuviesen diciendo «si quieres ver ese mundo al que no has podido acceder y yo sí, es cuestión, simplemente, de que te acerques más y lo podrás vivenciar y observar a través de mí...».

						

Los sometidos

			Es propio de quienes consideran que si se ponen a disposición servicial de quien pretenden conquistar, esta persona no solamente intentará utilizarle sino que, de paso, terminará amándoles.

			[image: Imagen 04]

            Querido lector, he dejado intencionadamente unos guiones en blanco para que tú puedas agregar todas aquellas otras actitudes que conoces que se utilizan con ánimo de conquistar o de gustar y no aparecen en este listado.

			A propósito, a esta altura es bueno que te respondas, de todas las estrategias nombradas, ¿cuál es la que utilizas con más frecuencia actualmente? Por supuesto que podrías contestarme que eso depende, según sea con quien estés y para lo que estés, sin embargo, habrás notado que hay una que habrás utilizado más… esa es sobre la que te invito a tomar conciencia, ¿cuál es? Tómate tu tiempo y responde, y cuando lo hayas hecho te espero en la siguiente estrategia.

			[image: Imagen 05]

            Ya podemos continuar…, veamos una estrategia más.

						

Ser naturales

			Te preguntarás ¿por qué esta no aparece en la lista en la que venían las anteriores? El propósito ha sido, en primer lugar, hacer que este libro sea interactivo y por lo tanto más práctico para ti y, en segundo lugar, que reflexionaras en torno a esas estrategias que, siendo lo que son, obviamente dejan de ser actitudes naturales, dado que solo surgen cuando existe el interés de conquistar o de gustar. Es decir, las descritas anteriormente son más bien máscaras que nos colocamos para resultar más atrayentes, mientras que la ahora descrita lleva implícito seguir siendo lo que se es, independientemente de que se quiera gustar o no, la única estrategia es ser uno mismo. Esto tiene sus ventajas, que más adelante veremos, pero por ahora centrémonos en el asunto de ¿hasta qué punto continuamos siendo nosotros mismos a la hora de pretender gustar? Puede resultar una pregunta difícil de contestar por la posibilidad del autoengaño, de querer vernos como nos gustaría o nos parece que debería ser y no como lo que realmente somos. Te sugiero una pequeña ayuda: podrías realizar el ejercicio de observarte retrospectivamente para ver cómo actuaste, por ejemplo, con las últimas seis o siete personas que conociste y te interesaron por el motivo que fuera, ¿fuiste el de siempre, o echaste mano de alguna estrategia con el ánimo de querer gustar? Si fue así, ¿cuál o cuáles utilizaste? Tal vez, allí encuentres algunas pistas que te permitan conocerte mejor en el manejo del elemento del gusto. Una vez que termines, te espero en el siguiente apar­tado.

			[image: Imagen 05]

            CLASES DE GUSTO


			

En cuestión de gustos, los hay muchos y variados, como bien afirma ese famoso dicho español, «para gustos, hay colores». Sin embargo, para facilitar una mejor comprensión los he categorizado en: primario, cultural, consumista y natural. Veamos en qué consiste cada uno de ellos.

			

            A. Primario

			Es propio de aquellos que buscan simplemente compañía, alguien que esté a su lado, sin importar color, estatura, raza, etc. Lo que les interesa es que pueda estar con ellos. Este gusto se ve fuertemente impulsado por el sentimiento de soledad, ya que esta tiene un efecto «embellecedor». Me explico con un ejemplo muy gráfico: todos conocemos la cómica situación en la que un hombre llega a una fiesta y al entrar observa todas las mujeres concurrentes, sin que ninguna le parezca suficientemente atractiva, pero a medida que va tomando unas cuantas copas, el efecto del alcohol le lleva a empezar a encontrar llamativas a algunas a las que inicialmente había descartado... y, cuanto más licor y más tiempo pasa, ya no son solamente llamativas, sino que empieza a descubrir cierta belleza en ellas.... y a más alcohol, más y más bellas se ven las mujeres. Pues esto mismo sucede con la soledad: en los comienzos de sentirla, muchas personas podrían parecer insuficientemente atractivas para establecer una relación afectiva con ellas, pero a medida que aumenta y se hace más manifiesta, empieza a surgir un efecto «embellecedor» que va «maquillando» progresivamente a los que nos rodean, haciéndolos poco a poco más atractivos a nuestros ojos.



			[image: Imagen 06]

            B. Cultural

			Es evidente que quienes viven dentro de un ámbito social son influenciados por el mismo. Es decir, la cultura crea unos patrones conductuales y la gente procura moverse dentro de ese marco estandarizado de comportamiento en su contexto, por extraño que pueda parecer a los ojos de personas de fuera de ese ámbito.

			Veamos algunos ejemplos un tanto llamativos:

			En algunas tribus, la mujer más atractiva, la que más gusta, es la que tiene mayor número de cicatrices en su cara, por lo que resulta «normal» que cuando las chicas van haciendo el paso de niña a mujer empiecen a infligirse heridas para ir acumulando la mayor cantidad de cicatrices que les permita ser atractivas. En otras culturas, el hombre que gusta es el que está bien delgado y, por lo tanto, se preocupan de no engordar. En otras, un estándar de belleza se basa en tener los pies pequeños, lo que explica que las mujeres se sometan a acciones que, aunque resulten dolorosas y perjudiquen los huesos, permiten mantener ese reducido ta­maño.

			En fin, observando diversas sociedades podemos ver la gran variedad de conductas que la gente asume para resultar atractivo. En cuanto a la nuestra, es manifiesto que en gran parte de la cultura occidental se han establecido algunos patrones de belleza diferenciados para hombres y mujeres. En el caso de las mujeres está basado en las medidas de las modelos, de manera que la mayor parte de ellas en un momento de su vida aspira a acercarse al famoso 90-60-90, porque consideran que así resultarán más atrayentes, ignorando que escasamente un dos por ciento de la población mundial femenina logra llegar a alcanzar dichas medidas. El género masculino tampoco ha logrado escapar de este tipo de creencias, ya que se ha creado el prototipo de «hombre galán» y son muchos los que procuran acercarse a este modelo para resultar, supuestamente, más llamativos. Los patrones que van creando la cultura son duraderos y los cambios que genera se van viendo lentamente, en contraste a cómo ocurre en el tipo de gusto siguiente.

			

            C. Consumista

			Este es creado por la moda y es bastante cambiante, pero las personas consideran que si están dentro podrán gustar. Por ejemplo, hace un tiempo, el tipo del hombre que gustaba era el de cabello corto, pero después se impuso llevarlo largo. Además, recuerdo que en mi adolescencia los hombres considerados como más atractivos eran los que tenían mayor cantidad de vello, especialmente en el pecho. Resulta simpático recordar que los que no teníamos estas características, buscábamos y seguíamos afanosamente muchos de los consejos que nos daban para subsanar esa supuesta deficiencia y, de esa manera, podernos incorporar en la lista de los que gustaban y ser elegible. Ahora el hombre que gusta es el lampiño, por lo que son comunes las prácticas depilatorias. También las mujeres entraron en esa moda e iniciaron las depilación de las zonas genitales, que antaño se conservaban sin retoques porque era visto como lo más adecuado, pero que ahora se considera todo lo contrario. Hoy en día se están añadiendo otros elementos para gustar como piercing, tatuajes, determinados peinados, formas de vestir, de hablar, etc. Evidentemente, cada época tiene sus modas. Se entiende que estos gustos son creados por la sociedad de consumo que lleva a las personas bajo su ritmo mercantilista, en el que aparecen y desaparecen tendencias casi al ritmo de las estaciones.

						

D. Natural

			Es el gusto basado en lo que se es, en el ser. Es el tipo de atracción que va más allá de la apariencia física y de las modas, porque se fija en algo que, siendo abstracto y resultando a veces inexplicable, termina afirmando cosas como «¿qué le voy a hacer?, simplemente sé que me gusta». A veces hace alusión a valores que han detectado en esas personas, tales como su honestidad, su manera de pensar, su responsabilidad, etcétera.

			Bien, es hora de los interrogantes: de los diferentes gustos que hemos visto, en la práctica, en tu día a día ¿cuál es el que prevalece en ti? ¿Qué tipo de gusto ha influido en que te sintieras atraído por las tres últimas personas que te han gustado? A lo largo de tu experiencia de conquista, ¿ha ido cambiando tu tipo de gusto o sigues valiéndote del mismo de siempre a la hora de elegir pareja? Y, a propósito, una pregunta bastante importante.... respira, tómate tu tiempo y responde: ¿tú te gustas?

			[image: Imagen 05]

            Acabas de responder a una pregunta muy importante, que tras su apariencia sencilla entraña cierta complejidad. Vamos a complementarla con unas preguntas más sencillas que te responderás internamente. Normalmente, ¿cuál es la vía de atracción que más vives: la basada en el gusto, la necesidad o la intermediación? Para llegar a la respuesta verdadera, piensa en tres personas cercanas a tu vida y toma conciencia de cuál fue la vía que imperó en tu acercamiento a cada una de ellas.

			El resultado de este primer paso permitirá que se vaya generando el ambiente adecuado para continuar hacia el siguiente, el de la admiración. Sin embargo, es importante que tengas en cuenta que no es necesario que la atracción se dé como un ejercicio de deslumbramiento o de seducción. De hecho, hay muchas relaciones que se han constituido sin haber pasado por él. Así lo he podido constatar en cantidad de encuentros de parejas que he orientado, en los que en el momento de hacer referencia a cómo se conocieron e iniciaron su relación no han faltado aquellos que comentan cosas como: «Cuando le vi por primera vez, la verdad es que no me llamaba para nada la atención» o «lo cierto es que cuando nos conocimos ni siquiera me caía bien, es más, me caía bastante mal». 
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TEN EN CUENTA QUE...

..Respondiendo honestamente las preguntas, te concedes
la oportunidad de trabajar sobre tu propia y verdadera reali-
dad y, asi, mejorarla. En cambio, si tus respuestas se basan en
lo que te gustaria que fueran o en lo que te parece més apro-
piado, en vez de en lo que verdaderamente es tu realidad, es-
tards trabajando sobre una fantasia que no tienes acceso a
cambiar.

Solamente podemos modificar nuestra propia realidad en
la medida en que la reconocemos.
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CASO REAL

En este contexto, recuerdo el caso de un hombre que se
inscribi6 en una agencia de contactos para formar parejas. Al
acudir a uno de los encuentros organizados por dicha empre-
sa, se acerco a una de las chicas participantes y después del
protocolario saludo le dijo: «Mira, lo que estoy buscando es
simplemente una mujer que esté en mi casa para que, cuando
llegue, encuentre a quien saludar o con quien salir a caminar
o compartir el plato y que haga que la cama me resulte menos
fria. Lo demds, o sea eso de que nos gustemos 0 nos enamore-
mos, supongo que ya se ird dando con el tiempo. Te propongo
que probemos uno, dos o tres meses y, si funciona, continua-
mos y, si no, ya nos apanaremos cada uno por su lado». Este
hombre tenia las cosas claras y no reparaba en el aspecto fisi-
co, ni en la situacion social o emocional de la candidata, sim-
plemente estaba alli llevado por su soledad que habia activado
su gusto primario. El tenia claro que de lo que se trataba era de
tener compaiifa y punto.
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